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Más europeo 
que nunca

L
a semana pasada me hacía eco de 
una propuesta del presidente Ma-
cron en el discurso de apertura de 
la presidencia francesa rotatoria de 
la UE, sobre la consideración del 

aborto como derecho humano fundamental. 
Esto supondría, entre otras cosas, que no po-
dríamos ser considerados ciudadanos euro-
peos quienes no estuviésemos de acuerdo con 
esa consideración. Quienes no estemos de 
acuerdo, sin embargo, a pesar de todo nos 
consideramos tras esta aseveración y deseo o 
propuesta disparatada  del Sr. Macron aún 
más europeos que nunca. Hace unos meses 
se celebró el quincuagésimo aniversario de la 
firma de los Tratados de Roma, hito de la 
máxima importancia en el camino de Europa. 
Buena ocasión para preguntarse: ¿Hacia dón-
de se encamina Europa ahora, cincuenta años 
más tarde? La verdad es que no se sabe muy 
bien. Parece indudable que, a juzgar por cómo 
piensa su presidente interino, el Sr. Macron, 
está tomando una ruta diferente a la que bus-
caron para ella los creadores de la nueva Eu-
ropa.

Para aquellos padres de la unifi cación eu-
ropea, tras la devastación de la Segunda Gue-
rra Mundial, era claro que había que asentar-
la sobre aquellos fundamentos que habían 
dado su dignidad a Europa, y habían hecho 
de ella a lo largo de siglos, más allá de su con-
cepto geográfi co, un concepto cultural e his-

misma sociedad. Todo ello culminó con la 
perversión de los valores que habían cons-
truido Europa; y cayó, y se desmoronó en 
escombros. En escombros también podría 
desmoronarse Europa si ya no hay valores 
independientes de los fi nes del progreso con-
tra de la vida. A partir de ahí, todo podría estar 
permitido o estimado necesario, hasta «mo-
ral» en un nuevo sentido. Detrás de un prag-
matismo brutal está el desprecio del ser hu-
mano, de su subordinación de la moral a las 
necesidades del sistema. Ahí está la quiebra 
de humanidad, la destrucción de la concien-
cia moral. Una verdadera hecatombe social y 
humana.

La edifi cación de la «casa común europea», 
para ser algo más que un conjunto de relacio-
nes empíricas, ha de construirse sobre la afi r-
mación de la persona y los derechos funda-
mentales  anter iores  a  cualquier 
ordenamiento de la sociedad. Construirse 
sobre la posibilidad de respuesta a las cues-
tiones de fondo que han sacudido dramática-
mente la cultura europea. Por ello, es necesa-
rio recordar y exigir la vigencia de la dignidad 
humana previa a toda acción y decisión polí-
tica, decisivo para el futuro de Europa y de los 
europeos, de todos, también de los españoles 
y de nuestra Nación. Por eso, reducir lo cris-
tiano, y la fe a la privacidad, como se pretende, 
es impulsar a Europa a que deje de hacer su 
historia. Y por eso yo más europeo que nunca, 
porque eso es Europa, porque creo en la dig-
nidad inviolable de todo ser humano, más aún 
del indefenso y del inocente. Lucharé por eso, 
nadie podrá apartarme del amor al hombre, 
sobre todo si es débil, inocente e indefenso. 
Nada ni nadie podrá apartarme del amor. Ni 
Macron ni nadie podrá quitarme mi ser de 
Europa, fi el al espíritu del Tratado de Roma y 
a otros europeístas como los últimos Papas. 
Por eso más europeo que nunca, Sr. Macron 
y otros que le sigan.

tórico, un verdadero «acontecimiento del 
espíritu»: cuna y morada de las ideas de per-
sona, verdad y libertad, es decir, de la dignidad 
humana. Ahí está la identidad de sus pueblos. 
En la identidad de «la casa común» de Europa 
se nos plantea la tarea de preguntarnos por 
aquello que pueda garantizar el futuro de Eu-
ropa y que sea capaz de mantener su identi-
dad interna a través de los cambios históricos. 
Se nos plantea, pues, la insoslayable tarea de 
edifi car sobre lo que hoy y mañana prometa 
mantener la dignidad humana y una existen-
cia conforme a ella. No cualquier tipo de in-
tegración que sobrevenga equivale por sí 
misma a un futuro europeo; sólo si se salva-
guarda esa dignidad y esa existencia confor-
me a ella. «Una comunidad que se construye 
sin respetar la auténtica dignidad del ser hu-
mano, olvidando que cada persona está crea-
da a imagen de Dios, acaba por no traer nada 
bueno».

Declarar el aborto como un derecho fun-
damental no respeta ni promueve la dignidad 
humana. Todo lo contrario. Benedicto XVI lo 
dijo ya con la claridad que le caracteriza: «no 
se puede pensar en edificar una auténtica 
‘‘casa común’’, descuidando la identidad pro-
pia de los pueblos de nuestro continente. Se 
trata, de hecho, de una identidad histórica, 
cultural y moral, antes que geográfi ca, econó-
mica o política; una identidad construida por 
un conjunto de valores universales, que el 
cristianismo ha contribuido a forjar, desem-
peñando de este modo un papel no sólo his-
tórico, sino de fundamento de Europa».

Es claro, por ejemplo, como pretendió el 
marxismo en los países de socialismo real, 
que no podemos edifi car «la casa común eu-
ropea» sobre concepciones en las que el es-
píritu es considerado como producto de la 
materia; o en las que la moral es vista como 
producto de las circunstancias y defi nida y 
puesta en práctica conforme a los fi nes de la 
sociedad; o en la que se estime que todo vale 
y es moral en cuanto sirva para alcanzar el 
estado fi nal «feliz» y logro del progreso de esa 
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El buen salvaje

El caballo del 

general Varela

L
a estatua que hasta ayer 
presidía la plaza del 
Rey de San Fernando 
era la hermosa figura 
de un caballo montado 

por un militar a  cuyos pies tocaba 
la lira una fi gura mitológica. Tiene 
su empaque, no es como esos mu-
ñecos del museo de cera, vamos. 
La esculpió Aniceto Marinas en 
1948. Allí quedábamos de chava-
les en el pueblo antes de hacer 
pellas, ir al inocente pasatiempo 
del cine de verano o matar el rato 
comiendo pipas. Nadie pregunta-
ba quién era aquel hombre que 
miraba al frente, solo se hacían 
chistes sobre el caballo. «Eres más 
pesado que el caballo de Varela», 
y alguna otra broma testicular. 

San Fernando, mi Amarcord par-
ticular, es hoy una ciudad donde 
duermen cien mil almas a los que 
el cementerio blanco, donde está 
la tumba de Camarón, y la de mi 
padre, y la de mi hermano, se les ha 
quedado pequeño. Muchos están 
muertos, aunque toquen las pal-
mas, pero hacen como que deam-
bulan por la calle Real herida por 
los raíles de un tranvía fantasma 
que hace años que se colocaron. 
Por allí solo  para el viento cuando 
toca. Lo que fue una ciudad chis-
peante, fl amenca, torera, y en algu-
na calle, aristocrática, se convirtió 
por las reconversiones y la idea az-
narista de eliminar la «mili» en una 
lengua de tierra que se agota de sed. 
El ayuntamiento no tenía otra cosa 
mejor que hacer: el aborto de un 
tranvía y la exhumación de una 
memoria que nadie guardaba, sa-
car al cadáver del que no se sabía 
de su existencia aunque se topaban 
con él a cada rato. La alcaldesa so-
cialista cree que la memoria histó-
rica es suya, como si los recuerdos 
tuvieran un solo dueño. Dónde 
deja la mía. El general Varela fue 
bilaureado en la guerra de África 
(años veinte) antes de unirse a los 
rebeldes de Franco, quien lo desti-
tuyó por ser un monárquico incó-
modo. Tal vez no lo sepa. Como 
aquellos de Jerez que querían des-
cabalgar a Miguel Primo de Rivera, 
no por establecer la dictadura con 
Alfonso XIII, sino por falangista. El 
padre de José Antonio había muer-
to en 1930, tres años antes de la 
fundación del partido. Ridículos.
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